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Alegre ligereza en
el Senado

Cuando menos sorprendente la
idea del senador Lertxundi de
una «iniciativa popular de refe-
réndum» para abolir o conser-
var la monarquía, puesto que de
acuerdo a la Constitución no
cabe en España el uso de la ini-
ciativa popular para promover
referéndums, menos aún si lo
son para modificar normas cons-
titucionales (arts. 87 y 92). Lo
que sí podría hacer ya mismo el
senador, o su partido, es propo-
ner y registrar él mismo esa ini-
ciativa en el seno del cuerpo le-
gislativo del que forma parte, o
incorporarla como propuesta fir-
me a la próxima campaña elec-
toral en que se presente. Porque
en la anterior no mencionó este
asunto, me parece.
J. M. RUIZ SOROA. BILBAO

Munilla ataca de
nuevo

El ultraconservador obispo de
San Sebastián vuelve a estar en
boca de todos –tras recomendar
a Zapatero que no se acerque a
comulgar por la ley del aborto
que ha presentado el Ejecutivo
y que se encuentra en tramita-
ción parlamentaria–, debido a
que ha dicho que existen males
mayores que los de Haití, como
nuestra situación espiritual. Ex-
presó su opinión acerca de una
catástrofe que ha causado, de
momento, miles de muertos. Por
esto quiero decir a este ser que
estoy horrorizado con sus im-
pías palabras y que luego no sal-

ga nadie intentando justificar lo
injustificable, para convertirse
en víctimas o atacar una vez más
a Zapatero. Aunque, sincera-
mente, con esas palabras en vez
de referirse a nuestra situación
espiritual debería hacerlo para
hablar de la decrepitud y baja ra-
lea moral de su Iglesia. Lo mejor
que puede hacer es abandonar
su puesto como dice el 75% de
los sacerdotes guipuzcoanos y
dejar tranquila a la sociedad.
JON OTAOLA ROJO. BILBAO

Al obispo Munilla
En referencia a las declaraciones
del señor Munilla en la SER,
donde dijo: «Existen males ma-
yores que los que se están su-
friendo en Haití (...). Debemos
llorar por nuestra pobre situa-
ción espiritual y nuestra concep-
ción materialista de la vida».
Después de leerlas y con lágri-
mas en mis ojos quiero decirle
lo siguiente: Sin entrar en sus
antecedentes, en lo que de us-
ted dicen, en que sea más o me-
nos conservador, etcétera, sí me
gustaría decirle lo que pienso al
escucharle. Usted carece de la
caridad, la humanidad, el senti-
miento, el amor y demás virtu-
des que a todo pastor de la Igle-
sia deben acompañar. Yo le pre-
gunto: ¿Qué hay en este mo-
mento más importante para us-
ted que la pérdida de decenas o
cientos de miles de vidas huma-
nas? ¿Qué hay más importante
en este momento para usted que
el poder atender materialmen-
te, psicológicamente y espiri-
tualmente a esos pobres seres
humanos? ¿Qué hay más impor-
tante para usted que poder ali-

mentar, aplacar su sed, curar y
sanar a tanto damnificado? Lo
más grave es que, intentando
arreglar lo dicho, en sus siguien-
tes declaraciones haya querido
quedar como un ejemplo a se-
guir; no lo ha conseguido, sino
que lo ha empeorado. Para ter-
minar, señor Munilla, usted no
representa a la Iglesia en la que
yo profeso, usted no representa
al Jesús de Nazaret al que yo rezo
cada noche y que un nuevo
mandamiento nos dio: «Amaos
los unos a los otros como yo os
he amado». No le voy a pedir que
dimita de su cargo, sólo que pien-
se si está suficientemente pre-
parado y es digno de represen-
tar en la Tierra a nuestro Señor
Jesucristo.
JOSEBA ANDONI BALLESTEROS.
BILBAO

Un hombre íntegro
Ha fallecido Antonio Fontán,
primer presidente del Senado de
nuestra reciente democracia.
Fue ministro de Administración
Territorial, periodista, político
y catedrático. Junto a los muchos
cargos, títulos y parabienes bien
merecidos que con seguridad po-
demos recordar quisiera desta-
car las palabras de José Mª Areil-
za: «Entre muchas cosas dignas
de admiración en él –honradez,
cultura, discreción, bondad– me
quedo con su profundo respe-
to a la libertad de cada persona».

Por obvio, es superfluo aña-
dir que con un puñado de hom-
bres íntegros como él, sea cual
sea su idea política o religiosa,
saldríamos rápidamente de esta
crisis material y moral en la que
estamos inmersos.
PILAR CRESPO ÁLVAREZ.
TARRAGONA

‘Sinde scargas’
La ministra González Sinde, sin-
de tenerse a pensar las conse-
cuencias civiles, una vez el Go-
bierno concedió sinde scaro el
canon digital Cd a la SGAE sin-
de mostrar que lo usamos para
algo ilícito… sinde mora, sinde
masiadas consultas a juristas,
sinde partir con los afectados,
acomete un atropello más, como
lo es el intento de dejarnos sin-
de scargas, sinde bate previo, sin-
de coro y sinde cencia, pues lo
menos que se puede hacer es
procurar gobernar sinde conti-
nuo estar prohibiendo esto y
aquello, con el mayor consenso
posible, y sinde cretazos que de-
jan a la ciudadanía sinde fensa,
sinde rechos, y a la larga sinde
mocracia.
NICOLA LOCOCO. PORTUGALETE-
VIZCAYA
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Estupefacta me he quedado al leer que los conductores de
Bizkaibus y Bilbobus van a iniciar una huelga de celo por las
multas que les han caído al no respetar el límite de velo-
cidad. Y estupefacta continúo cuando leo que dicha huelga
consistirá en «circular por debajo del límite de velocidad y
«detenerse ante cada paso de cebra». O sea, consistirá en ha-
cer lo que se debe. Soy una trabajadora y madre de familia que
he tenido que volver a una autoescuela a recuperación par-
cial de puntos, empleando mi tiempo y mi dinero. ¿Por qué?
Por pasarme en 20 km/h el límite de velocidad en tres ocasio-
nes, en dos días consecutivos y sin percatarme de ello. Pero,
señores, lo que toca entonces es agachar las orejas, pagar, en-
tonar el ‘mea culpa’ y aprender la lección. Utilizo la autopis-
ta A-8 a diario y desde entonces respeto escrupulosamente
los límites de velocidad, e intento conducir en ciudad de for-
ma más cuidadosa. Las normas están para algo y todos somos
mayorcitos para responsabilizarnos, asumir las consecuen-
cias si las incumplimos y dejar de echar balones fuera cuan-
do nos pillan en falta. Más grave me parece aún que todo esto
lo esté organizando un comité de empresa de un servicio pú-
blico. Así nos va. :: CRISTINA CORTAJARENA GARCÍA. BILBAO

Huelga de celo
de los autobuses

Perros, padres, hijos
VICENTE CARRIÓN ARREGUI

PROFESOR DE FILOSOFÍA

L o reconozco, yo también
quise tener un perro. Fue
al poco de saberme emba-
razado, aterrorizado ante

la idea de responsabilizarme de un
ser vivo, cuando decidí entrenarme
con ‘Kaiku’, un pastor alemán que
me hizo entender cuán difícil es
educar a cualquier criatura. Pese a
las zapatillas que me destrozó,
aprendí a hacer como que no pasa-
ba nada al poco de ser agredido: ya
podía asesinar las gallinas del veci-
no, provocar accidentes de tráfico o
hacer cualquier otra perrería que yo
me esforzaba por graduar los lími-
tes del enfado y seguía dándole la
paga, perdón, qué lapsus, le daba de
comer y lo cuidaba.

Años después volvimos a caer en
la tentación. Nos dejamos conven-
cer de que sería educativo para nues-
tros chiquitines hacernos con el pre-
cioso cachorro por el que llevaban
semanas suspirando. Así ellos tam-
bién aprenderían a cuidar a otro ser,
ya saben, ‘el círculo de la vida’ que
cantaba el Rey León. ¡Qué ingenui-
dad, santo cielo! Sacar a mear al chu-
cho o discutir sobre quién limpiaba
sus deposiciones nos dio motivos
de diálogo, conocimiento y toleran-
cia inenarrables, convertido el ani-
mal en la cobaya preferida para que
los niños experimentaran ya sus im-
pulsos más perversos, ya su indife-
rencia más profunda ante la vida pe-
rra.

¿Se han fijado en la cara de esos
padres que pasean al perrito a horas
intempestivas, tratando de confun-
dirse con el paisaje, como a hurta-
dillas? Parecen la expresión misma
del fracaso porque la ilusión por la
mascota y los compromisos adqui-
ridos por sus pretendidos dueños
antes de su adquisición se desvane-
cieron al poco tiempo, pero no es
verdad. Las veleidades de los niños
han forzado a papá o a mamá a des-
cubrir qué saludable resulta bajar de
madrugada al parterre de enfrente,
qué relaciones tan interesantes de-
para pasear por el parque con los
dueños de quien olisquea insisten-
temente a tu can, qué gusto da char-
lar con quien ni te contradice ni in-
terrumpe, es más, aparenta escu-
char atentamente con las orejas tie-
sas, en fin, qué inolvidables cami-

natas, qué inolvidables lugares des-
cubiertos gracias a las necesidades
fisiológicas del animal.

Ahora bien, los niños se han he-
cho mayores y el perro envejece a
tu vera. Ya no es esa bolita de lana
que llegó por paquetería exprés des-
de un selecto criadero una vez que
se acordó el destino del dineral en-
cerrado en las huchas infantiles.
Ahora es una especie de felpudo que
se arrastra por el hogar esperando
su inyección de insulina. Pero la
amorosa mirada adulta sigue vien-
do en ese ser los ojos entusiastas de
los niños en aquellos primeros mi-
nutos en los que se amplió la fami-
lia, cuando aún quedaban instantes
de inocencia.

Y como tantas veces pasa, lo que
creíste un fracaso, la poca atención
prestada al perro una vez pasado
el antojo y la novedad, no debió de
serlo tanto: los hijos ya amagan con
hacer su vida y tomar sus propias
decisiones y, entre ellas, ¡oh, sor-
presa!, hay quien decide acoger a ese
perrillo abandonado que tirita de
frío en el arcén. ¿Tendría razón el
Rey León? ¿Acaso el ejemplo de
papá y mamá no ha sido baldío y el
ya no tan niño descubre ahora que
quiere entrenar sus instintos cuida-
dores prepaternos?

No tan rápido. Se quiere un perro
porque ya se considera mayor para
ello. Pero también se quiere viajar,
aun a costa de sacrificarse dejando
el perro a un amigo. Se quiere el pe-
rro aunque no se tengan ingresos
propios para afrontar sus gastos. Se
quiere el perro pero también se quie-
re vivir, volar e incluso olvidar que
se ha querido un perro, pese a la en-
fermedad, el accidente o los sacrifi-
cios que reclamen su atención.

Perros, niños, padres, sí, metáfo-
ras, imágenes, alegorías que simbo-
lizan un tiempo en el que insisti-
mos tanto en los aspectos amables
del afecto que muchas veces se nos
escapa la otra cara, ésa que habla de
presencia, renuncias, compromiso,
responsabilidad y otras horribles pa-
labrotas. Tiene su chispa que, des-
preciando tantas veces las lecciones
que padres e hijos nos ofrecen, ten-
ga que ser un perro el que ponga las
cosas en su sitio: si me quieres me
cuidas, si te cuido me quieres.
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